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LOS EXTREMOS SE TOCAN
Me parece que fué Mella, la pa-

túm del tradicionalismo ultracleri-
cal, quien hace dos años hablando
de la posible intervención de Espa¬
ña en la guerra, dijo: «Antes que la
intervención, la guerra civil», ame¬
nazando con echar al campólas hor¬
das carlistas.
Claro que Mella se refería única-

jiaxnent.e a .La. posibiUdad, df }"-
tervención española en favor de los
aliados, pues de ser los alemanes los
favorecidos, la cosa por absurda que
fuese, le hubiera parecido de perlas.

Hace poco días llegó a nuestras
manos un manifiesto sindicalista o

anarquista que decía : «Antes que la
intervención, la revolución».
Dejemos aparte el convencimiento

de que ni unos harían la guerra ci¬
vil, ni los otros la revolución. Pres¬
cindamos de lo que afirman públi¬
camente gente que se tiene por bien
informada, o sea, de que carlistas y
sindicalistas, o mejor dicho, parte de
ellos, chupan del inagotable biberón
del consulado alemán, y fijémonos
únicamente en el absurdo de que los
llamados revolucionarios aun no se

hayan dado cuenta de que la guerra
actual es la mayor de las revolucio¬
nes que registra la historia.
Estos señores continúan hablando

del capitalismo y de la burguesía
como causantes y sostenedores de la
guerra, sin apercibirse que en las
trincheras lo mismo caen los capita¬
listas que los obreros, los hijos de los
ministros y los diputados igual que
el modesto tendero o el patán más
misefable. Que esta, como todas las

guerras, fué preparada por la ambi¬
ción de los grandes capitalistas que
lucraban con los armamentos y fá¬
bricas de guerra; que la cuestión eco¬
nómica tuvo una parte importante
en su estallido, es indudable; pero
para reducir el conflicto a estos sim¬
ples términos, para igualarlo a la
guerra hispano-colonial, a la ruso-

.CuaJqyJeí otca« ,de cofu-
quista, es necesario padecer de una
miopía intelectual digna de lás¬
tima.

Auncuando en su origen no hu¬
biesen intervenido otros factores que.
los anunciados por estos revolucio¬
narios y pacifistas suf¿-enens, el des¬
arrollo de los acontecimientos es más
que suficiente para que ningún hom¬
bre honrado, sobre todo si se tiene
por adelantado, puede permanecer
indiferente entre los dos bandos. Que
Alemania y Austri'a fueron los agre¬
sores, nos parece que nadie que no
esté a sueldo de los alemanes o ten¬

ga el cerebro moldeado por el Corhi-
té de Defensa Social, puede negarlo.
Que Bélgica fué atacada a traición y
su territorio teatro de las más bárba¬
ras atrocidades que presenció la hu¬
manidad, tampoco. Que los alema¬
nes con sus bombardeos a ciudades
abiertas, con sus torpedeamientos,
gases asfixiantes, etc., etc., han anu¬
lado todos los progresos que tras la¬
boriosos trabajos habían conseguido
las naciones civilizadas para amino¬
rar en lo posible los daños de la gue¬
rra, es indiscutible. Y siendo todo
esto cierto, ¿cómo es posible que na¬
die pueda decir honradamente que

todos los beligerantes son iguales, y
declararse moralmente neutral?
Entre el agredido y el agresor, en¬

tre el que se defiende de un ataque
injusto y el que ataca sin otro ideal
que apoderarse de lo que no es suyo;
entre el que asesina a sangre fría a
rhujeres, niños y viejos indefensos y
el que ni aun en los momentos más
críticos se de.c¿de a tomar represaJias,
porque pesan más en él los senti¬
mientos humanitarios que el espíri¬
tu de venganza, únicamente un im¬
bécil o un malvado no sabe encon¬

trar diferencias. Para el hombre equi¬
librado y animado por sentimientos
de justicia, la solución es bien clara
y ni un momento puede dudar de
que su deber le llama a ponerse fren¬
te a frente al agresor, al asesino, al
pirata, aunque ello pueda costaría
cruentos sacrificios y la misma vida.
Y si prescindimos de esta parte

exterior de la guerra y nos fijamos
en la transformación radical y pro¬
funda que experimentan los pueblos
beligerantes, preludio solamente de
otras transformaciones más trascen¬

dentales que fatalmente se realizarán
cuando acallen los estampidos de
los cañones y se disipe el humo de
los incendios, la diferencia entre unos

y otros y por lo tanto la ceguera de
los revolucionarios que de buena fe,
si es que hay alguno, defienden la
neutralidad a toda costa, aun es más
evidente.
La ficción de un imperio consti¬

tucional con que Alemania disimula¬
ba el absolutismo, ha desaparecido.
Lá formidable máquina de guerra
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